
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

sábado 21 Agosto 2010 

Sábado de la XX Semana del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Ezequiel 43,1-7. 

 

El hombre me llevó hacia la puerta que miraba al oriente, y yo vi que la gloria del 

Dios de Israel venía desde el oriente, con un ruido semejante al de las aguas 

caudalosas, y la tierra se iluminó con su Gloria. Esta visión era como la que yo 

había visto cuando el Señor vino a destruir la ciudad, y como la que había visto 

junto al río Quebar. Entonces caí con el rostro en tierra. La gloria del Señor entró 

en la Casa por la puerta que daba al oriente. El espíritu me levantó y me introdujo 

en el atrio interior, y yo vi que la gloria del Señor llenaba la Casa. Y oí que alguien 

me hablaba desde la Casa, mientras el hombre permanecía de pie junto a mí. La 

voz me dijo: "Hijo de hombre, este es el lugar de mi trono, el lugar donde se 

asienta la planta de mis pies. Aquí habitaré para siempre en medio de los israelitas. 

El pueblo de Israel no profanará más mi Nombre: ni ellos ni sus reyes con sus 

prostituciones, ni los cadáveres de sus reyes con sus tumbas.  

 

Evangelio según San Mateo 23,1-12. 

 

Entonces Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: "Los escribas y fariseos ocupan 

la cátedra de Moisés; ustedes hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero no 

se guíen por sus obras, porque no hacen lo que dicen. Atan pesadas cargas y las 

ponen sobre los hombros de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni 

siquiera con el dedo. Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y 

alargan los flecos de sus mantos; les gusta ocupar los primeros puestos en los 

banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, ser saludados en las plazas y 

oírse llamar 'mi maestro' por la gente. En cuanto a ustedes, no se hagan llamar 



'maestro', porque no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A 

nadie en el mundo llamen 'padre', porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No 

se dejen llamar tampoco 'doctores', porque sólo tienen un Doctor, que es el Mesías. 

Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que se 

ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Isaac el Siríaco (siglo VII), monje cerca de Mossul  

Sermones ascéticos, 1ª serie, nº 49  

«El que se humilla será enaltecido» 

 

 

     La providencia de Dios, que vela para dar a cada uno de nosotros lo que es 

bueno, ha hecho dirigir todas las cosas hacia nosotros para llevarnos a la humildad. 

Porque si te enorgulleces de las gracias que la providencia te ha dado, ésta te 

abandona y caes de nuevo... Debes, pues, saber que no es propio, ni de ti ni de tu 

virtud, resistir a las malas tendencias, sino que es solamente la gracia la que te 

mantiene en su mano para que no temas... Gime, llora, acuérdate de tus faltas en 

tiempo de prueba para que te veas liberado del orgullo y adquieras humildad. 

Mientras, no desesperes. Pide humildemente a Dios que perdone tus pecados. 

 

     La humildad, aunque sea sin obras, borra muchas faltas. Por el contrario, sin 

ella, las obras no sirven de nada; nos procuran muchos males. Por la humildad, 

obtén pues, el perdón de tus injusticias. Lo que la sal es para todo alimento, la 

humildad lo es para cualquier virtud. Puede romper la fuerza de numerosos 

pecados... Si la poseemos, hace de nosotros hijos de Dios y nos lleva a Dios incluso 

sin la ayuda de las obras buenas. Por eso, sin ella, todas las obras son vanas, son 

vanas todas las virtudes y son vanos todos los trabajos. 
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